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Sea que Santa Anna haya querido corresponder de 
alguna manera al pueblo que así le recibía, 6 que lapo· 
lítica le aconsejase debilitar al Estado de Zacatecas, 
declaró entónces que, á su llegada á México, Aguasca · 
tientes seria separado de Zacatecas, contentando así 
las aspiraciones que en este sentido se le manifestaban 
por multitud de personas. Quien mas cooperó á este re­
sultado fué la sefiora Dofia Luisa Villa, mujer que á su 
hermosura y á su buena posicion social unia una ins­
truccion no comun y un trato y conversacion agrada­
bles. Santa Anna, omnipotente entónces, interpretó el 
sentimiento general, y en un brindis por él pronuncia-

, do, dijo que Aguascalientes no pertenecería ya á Zaca­
tecas. En efecto, fué publicado despues, (23 de Mayo) el 
decreto que nos emancipaba, el cual se solemnizó po­
pular y espléndidamente. Recayó el nombramiento de 
gobernador en D. Pedro García Rojas, esposo de la se-

fiora Villa. 
Nada útil podia hacer éste, sometido en todo al 

gobierno de México que tambien todo centralizaba, pe­
ro en cambio, Aguascalientes había llegado á un alto 
grado de prosperidad. A pesar del decrecimiento de la 
poblacion, ocasionado por el cólera, la ciudad solamen­
te llegó á tener cerca de treinta y cinco mil habitantes. 
El comercio era activo, la industria y la agricultura es­
taban en un estado brillante, y se gozaba de bienestar. 
Creyóse entónces que la independencia de Aguasca­
lientes multiplicaría los bienes que aquella sociedad 
disfrutaba, é impulsaría mas y mas á los pueblos eman­
cipados hácia su mejoramiento social y político. 

(1836-18,4.) 

Cambio& dt imtitucionu y de gobiernoa.-Mardia. retrograda. _ 
Flores Alatol're. -.& rila. -EmigrGcion.-Oomcreio . ,, 
é 'nd . D ' agricu .. ura> 

i ustr,a.- . Juandt Dio& Belau .. ~~1...... n • • ·- .. ,~ - , rQn1mc,am1m• 
to.-~pez dt N~ra.-Oondell.- El batallon de .J.gu.aMX&lienu, .. 
- °::ico.dt-LLa mw1·a Alegrr.-.&taq1ie á un cuartel.-Moreno. 
- viCZZ" eon.-La situaci1m. 

1.A. REPÚB~ICA y la libertad habían sucumbido, como 
sucumb:eron en Roma en los tiempos de César y 
de Augusto, y como allá•, en México se procuraba. 

conservar el nombre de la primera, cuando solo gober-

I 
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naba el sable del soldado y no babia mas ley que el 
capricho del que usurpaba la presidencia. Al mismo 
tiempo~! país sufria la vergüenza de la derrota de Te­
xas, donde cay6 prisionero el general Santa Anna, y 
de cuyo desastre fueron vlctimas 6 testigos varios hi­
jos de Aguascalientes, hechos prisioneros antes en el 
11Gallinero11 y en Zacateca~, (1835) sin contar el con­
tingente que di6 el Territorio. (1) 

Agua5calientes se resentia naturalmente de los 
cambios de gobierno, precedidos siempre por una re­
volucion, y sufría otros males que lo hicieron descen­
der un poco de la altura á que habia llegado. Por otra 
parte, no estaba bien definida su condicion política. 
Debia á Santa Anna su emaocipacion, y creía funda-

• <lamente que su existencia dependía de la fortuna de 
aquel, que entonces era adversa. Estos temores, esta 
vacilacion cesaron cuando el gobierno de México de­
claró Departamento á Aguascalientes y nombró gober­
nador y comandante general 0 unio de I 836) á D Fran­
cisco Flores A latorre. 

Era éste un coronel retirado de alguna instruc­
cion y mucho valor personal. Dueño de algunas ha­
ciendas, descendiente de un mayorazgo y con un redu­
cido drculo de amigos, no conocia las aspiraciones ni 
las necesidades del pueblo de quien vivi6 léjos. La 
asamblea ó junta departamental la componían D. José 
María Avila, D. Rafael Diaz de Leon, D. Francisco 

(1) Seiacientoe treinta y cinco hombrea coet6 á Aguucalientea 
la campaila de Texas. -Boleti11 del it1stit11to naeional de Geografta 
y Bet«d46tica • 

• 

119 

Ignacio Romo de Vivar, D. Francisco Moreno y otros 
ricos comerciantes y propietarios que tenian tendencias 
aristocráticas y pocos ó ningunos conocimientos ad­
ministrativos. A fines del siguiente afio, y sin que la 
situacion cambiara, sustituyó á Flores en el gobierno 
D. José María Avila, y aquel volvió á sU puesto en 
1838. Ninguno de ellos se distinguió por su amor á 
las mejoras morales y materiales¡ nada hicieron que 
dejara gratos recuerdos de su admiqistracion. ( r). 

Entre tanto, Aguascalicntes deca<a, aunque no 
solo á causa de las revoluciones y cambios de gobier­
no. Porque no quisieron ser víctimas de los ódios po­
líticos, porque los temieron ó -porque as{ convino á sus 
intereses, habían salido de la ciudad López Pimentel 
y D. José María Rincon Gallardo, antiguo marqués de 
Guadalupe, cuyos capitales hicieron falta en la circu­
lacion. Otros nos abandonaban al mismo tiempo por 
motivos mas fundados-los extranjeros que habian es-

(1) Hubo entoncea un hombre notable en Aguaacalientea, olvi­
dado ya, uno de e10s -amig01 de la inatl'llccion c11yoa afanes tru­
forman la faz de las aociedadea. Me refiero al ilustre D. Franeie­
co Semería, propagador incanaahle de la enaeñanza y creador de 
la Acadenúa de dibujo, eatablecimiento en dopde aa daban tam• 
bien leccionea de eecultura y arquitectura. De - plantel ealie• 
ron aventajadoe discípuloa que en otro teatro hubieran Npn,ae11-

tad.o .. un papel brillante. D. Hermenegildo y D. Fnneiaco Pe­
<h'Oza, D. Fermin Medina, 'D. Antonio Perez y otro, muchoe, 
manifestaron poeeer fefü1ee diapoeicionea para el dibujo, las que 

hizo desarrollar Semerí&. Loa retratos de Eepartero, Santa 
Auna, Guerrero y otros penonajea, obra de aquellos, eran ad­
miradoa huta por el inteligente Semerfa, á quien tanto. Hni• 
cios debe la inatruccion p11blica entre noaotroe. 
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tablecido fuertes casas de comercio. No podiao soste­
ner e?as casas porque decaían la agricultura y la in· 
dustric1 que les daban vida. Fué entónces San Luis 
Potosí lo que babia sido Aguascahentes, el centro de 
las transacciones mercantiles, y naturalmente nuestros 
comerciantes abandonaban la plaza que languidecía y 
se trasladaron á la que presentó mas brillante espec• 

tativa. ( 1) 
Y se explica fácilmente la causa de que la agri-

cultura languideciese. El mejor mercado para sus pro­
ducciones era el Estado de Zacatecas, pero en éste co: 
mcnzaron las tierras á ser cultivadas y aquellas encon­
traron la competencia. Disminuyó el valor de nuestras 
importaciones en relacion con los progresos de la agri­
cultura en los lugares que abasteciamos, y fuimos re-

(1) Con fecha 26 de Febrero de 1838 eacribieron un informe 
101 Srea. D. Joaquin de A.vila, D. Francilco l¡nacioRomo de Vi­
nar, D. Manuel Alejandro Calera y D. Franciaco Semería, que 
bien puede llamane, y como tal lo ha calificado la Sociedad de 
Geografía y Eatadlatica, 11primer cuadro eatadlltico del Departa~ 
mento de Aguucalientea.11 Segun 818 documento, babia en la 
aindad en esa !!poca tres mil quinientu caau y once plazas; e:m­
tia a,in el beat.erio, etlablecimiento de inatruccion para aelioritu, 
que en 1• primeros años de la rnolueion (18Hl) se truladó de 
Teocaltiche á AglllllCalientee; ae conatruia la cañería del acueduc• 
to del 11Cedazo, 11 y ae hermoaeaba el paseo del u Tanque." El hoy 
hennoao jardin de San Márcoe estaba cercado con una ea~ra 
de n.aalel, y aolo en el centro 18 babia formado una pequeña glo­
rieta circundada de aaientoa. Se alzaba entóncea enmedio de esa 
glorieta una aata de dies y ocho varas de altura, en que 18 enar• 
bolaba la bandera nacional loa diaa aolemnea para la República. 
Fotmaba el jardín, como lo forma hoy, un cuadrilongo de ciento 
treinta varas y setenta y cinco de anchura.-ED 1838 el 110braje11 
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trogra~ando. Pudieron detenernos en esta pendiente 
el cult~vo de la vii'ia y la industria vinfcola, pero nadie 
s: dedicó á estos ramos importantes en los que no o­
dian establ~cer la competencia los pueblos vecino; 
fué determinándose nuestra caída. ' y 

La industria babia sufrido un golpe todavía 
ntdo. La introduccion de tejidos extranjeros y mas :a~ 
la de la maquinaria en las fábricas de mantas y ot 
g~e ·t ~ ros, qui aron el trabajo á millares de br N e 'bl 

I 
azos. 0 

ra pos1 e a competencia; y aunque D. Juan de n· 
Belaunzarán ( ) b · r 10s 
• , I izo es1uerzos para sostener el uQbra-
Jeu á la altura á que llegó en los tiempos de los p¡. 
mentel, Ulla co:tosa :xperiencia le demostró que tal 
empresa era de imposible realizacion. Las fábricas de 

babia decaído pero on b' h b' . llerea d .' cam io a ia en Aguascaliente1 trea ta, 

al
e curtiduría 1 ciento cincuenta de hilad?,a y teJ'idoa de 1 

Da 7 godon. &• 

Re.pecto de poblacion, dice el documento á q 6 uDe laa • mil ue me re ero· 
del De--~UllMletoJ familiu que componen eata poblacion.(la 

t- -men 88 gradúan· cien de · tan 
cien de capiteliataa m di · . . propie oa territorialea, 
tas . _e anos, qum1entaa de pequeiioa capitalia• 

' y qwnce de medianoe capitaliatas moralea· treinta y . d 
peque!ioa capitali■ta■ de 1 . • cmco e 
"'-~~- tre il . . es\& e aee, doac1entas cincuenta de em. 
_.,., 1 m qum1entu de artesa · 1 . 
1'&11 7 diez mil . . noe, me u11ve1 ci~n mine, 

' qmruentaa de labndorea. 
Exiat' · " de ian =~o autondadea auperiorea el gobernador y la junta 
pari&men ' 1 como 111balt,m1u un prefecto en la . tal 

aub-prefecto en cada uno d 1 t . cap¡ y un 
militar . e os rea partido■• •La oomandaii . 

era depenwenta d■ la de Zacat&caa. CI& 

(l) Dlibeae lo Belaunzamn ¡ 
do ' 1111 expenau b 1 e puente de la Punaima, construí-
tal del entónces D so :e arroyo que ae luya al Sarde la capi• 

epar mento y en la miama ciudad. 
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rebozos, mantas, paños y zarapes que tenían otros in­
dustriales, deca~ron tambieo, como era preciso que 
sucediese en semejantes circunstancias. En consecuen­
cia de todo esto el número de la poblacion decrecia. ( I) 

Entre tanto, muchas personas soportaban impa­
cientemente el yugo del militarismo, y combinaron una 
revolucion á mano armada. Creyeron contar con la de­
fcccion de algunas tropas, con levantamientos en los 
Departamentos vecinos y con que el fuego r~v~luciona• 
rio se extendería pronto por toda la Repubhca, Y se 
lanzaron á la revuelta, acotnetieron una empresa para 
la que no tenían elementos. D. Santiago Gonza_lez apa­
recía como caudillo y figuraban entre lo!I conspiradores 

y directores del movimiento los licenciados D. _hi~~o 
y D. Doµiingo Arteaga, un sef\or Ocampo, D. D1oms10 
Medina, D. Guadalupe Sandoval, D. Pablo N., D. José 
María y D. Juijan Chavéz, D. Diego' Perez Ortigosa, 
D. Antonio Romo, D. Rafael Parga, D. Guadalupe Ga· 
Bardo, D. Nicolás Castañeda, D. Tirso Ponce y otros. 

Demasiado confiados estos hombres eó las prome­
sas que se les hacían y en los recursos que se les ofre­
cieron- poco conocedores del corazon humano y de los 
obstá:ulos que se presentan en parecidas ocasiones, 
asaltaron el cuartel (1838) con una audacia digna de 
ser coronada por el éxito; lo tomaron, y se cambió la 

(1) Otra cauaa tambien detennin6 ent6ncea y ha d~rminado 
despuea el decrecimiento de la pobl~ion. N u~• gob1emo1 han 
sido demaaiado pródigos para cubm el oontingente de 11&ngre. 
Segun la estadística de Agua■calient~ , que ~ o~ lugaree me 
refiero de 1835 á 1837, di6 Aguaecalientee mil tre■c1entoe aeaen• 
ta hoO:brea para cubrú: laa baju del ejárcito. 
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situacioo. Ese ualto lo dieron unos cuantos hombres 
armados de cuchillos, escoplos, tranchetes v otros íos• 
trumeotos que sirven á los talabarter.os, ~arpinteros, 
zapateros, etc. 

No era ese un movimiento aislado y sin impor­
tancia, segun decían sus autores; pero pasaban los dias 
Y no aparecian los aliados, ni tenían lugar las defeccio­
nes, ni era secundado el pronunciamie.,to. Se habian 
~stacado fuerzas sobre los insurrectos y éstos debian 
resistir; pero en dónde encontrar dinero, armas, muni­
cio?es, t~do lo que se n~cesita para la revolucion y la 
res1stenc1a? El pueblo por otra parte, con ese instinto 
que le es peculiar, vió la temeridad del movimiento 
presintió que seria éste sofocado, y fué ind,iferente á 1~ 
que pasaba. Con grandes sacrificios se organizó una 
fuerza que fué perseguida y cayó. prisionera casi sin 
co_mbatir. Pocos·tscaparoo de quedaren poder del ene­
migo, contándose entre los afortunados á este respecto 
D. Pablo N. Cha vez, D. Nicolás Castañeda y otros. dos 
ó tres que anduvieron mucho tiempo en los montes hu­
yendo de la persecucion que se les hacia. Los demas 
fueron conducidos á México y encerrados en -la Acor- , 
dada, de donde despues les sacaron ulteriores aconte­
c!mien~s, no sin haber sufrido una penosa y larga pri­
s100 léJos de la patria y de la familia. 

Así terminó la desatentada aventura el ensayo 
1 • ' revo ~c1?na~io que tan caro costó á sus autores y que 

no s1rv16 smo para que el militarismo osteotara su 
poder y s~ fuerza, cuando no se necesitaba el aparato 
de ésta, ll1 mucho ménos el· lujo de crueldad desplega­
do para rq>rimir el movimiimto y castigar á. sus auto-
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res. Turbó la revolucion el 6rden, pero tan efím.eramen­
te, que á los pocos dias todo tomó su ordinario _curso. 
Flores Alatorre siguió gobernando hasta 1841, !Un que 
tuviesen lugar sucesos notables en el Departamento lps 
do:1 años anteriore!I á éste último. En 1838 fuéinvadi­
do Veracruz por los franceses; pero no turb6 el reposo 
de Aguascalientes este acontecimiento tan rápida Y 

felizmente desenlazado. · 
Otra revolucion (1841) cambió por corto espacio 

de tiempo la faz de la República, y esto dió por resul­
tado que gobernara el Departamento el progresista li­
beral López de Nava. Poco permaneció éste en el go­
bierno, del que se separó en Abril del siguie_nte afio. 
Un motin militar dominó el país, y Aguascahentes es­
cribió otro nombre en el catálogo de sus gobernantes. 

En Abril de 1842 llegó á la capital del Departa­
mento el general D. Nicolás Conde'1, conocido en la 
historia de tos tumultos de vivac. Llevaba consigo es­
te hombre, la mancha indeleble de una complicidad 
sangrienta, de un asesinato infame que nadie ha_ podi· 
do justificar. Rabia sido fiscal en la causa seguida etl 

Oaxaca contra un héroe á quien se tlamó 11padre de la 
libertai:l,11 contra el general D. Vicente Guerrero, lleva­
do al cadalso por el mas negro rencor de partido, por 
la mas inconcebiMe de las traiciones. Los liberales 
odiaban por ~sto á Condetl, le temia el pueblo y espe­
raban todos ta comisiob de grandes atentados. Los he­
chos demostraron que si no fueron fundados enteramen­
te los temores, sí se cometieron arbitrariedades. 

Condetl que unia á su carácter de gobernador el 
de comanda~te general, pudo hacer y de hecho hizo 

1-25 

<:uanto plugo 11. su voluntad; convirtió el Departamento 
en un cuartel donde solo se escuchaba la voz de mando 
del jefe; r~solvió á su capricho las cuestiones, aun al­
gunas judiciales, pero no derramó sangre. Fué un Pe­
dro el cruel sin instintos sanguinarios. Quiso !ler obe­
decido, y lo fué. A ese hombre de grande abdómen, de 
andar reposado, de mostachos desordenados, le molesta­
ba la mas débil resistencia; le ponia nervioso, iracundo 
cualquiera observacion; pero entre todas sus arbitrarie­
dades r entre los defectos todos de su carácter, hay al­
go que le recomienda. Por las faltas que se cometían 6 
que él calificaba como tales, la prision 6 la mutta se 
aplicaban irremisiblente, sin atender para nada á la..po­
sicion social del que á. sus ojos era delincuente. El cu­
ra Y doctor D. José Ignacio Perez, hombre soberbio y 
avaro, fué á la cárcel porque se negaba á dar sepultu­
ra al cadáver de un hombre cuyos deudos eran pobres· 
el padre Esparza, D. Cayetano Guerrero y otras mu: 
ch~~ personas que entónces se distinguian, iban á la 
pns1on por faltas idénticas á las que habian cometido 
individuos de la última clase y por las cuales habian 
sufrido idénticos castigos tambien. Del mismo modo 
imponía las multas, teniendo en cuenta la posicion del 
culpable, en lo que debe haberse equivocado á menudo; 
de manera que este hombre arbitrario practicó la igual­
dad ante él, ya que no ante la ley. 

Las clases alta y media protestaban en silencio 
contra tiranía tanta¡ la baja, siempre envidiosa de aque­
llas, aplaudia, silenciosamente tambien, la inquebran­
table energía de. Condell, quien no atendía recomenda­
ciones, ni súplicas, ni nada que tuviera por objeto nu-
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lificar sus disposiciones, enervar su accioft ó atenuar las 
penas que imponía. Una sola persona se le ace~caba 
con ménos temor, el secretario de la comanda.neta D. 
Francisco Iniestra, (1) quiC'tl nada lograba sobre la en­

tereza de Condell. 
No oarece sino que la ciudad de Aguasoalientes 

está destinada para que la mejoren los tiranos. Con 
cxcepcion de Guzmao, López de Nava y algun otro, 
dos déspotas son los que han embellecido la capital 
del Estado. U no-Terán-aumentó la poblacion, Y otro 
-Condell-la hermoseó notablemente. A fuerza de 
órdenes arbitrarias, exigiendo á veces la consumacion 
de iacrificios pecuniarios, logró empedrar y emban­
quetar fas plazas y calles, nivelar el piso de unas Y 

otras, y. pintar las fachadas de las casas. Aumentó el 
alumbrado público, cuidó de la Academia de dibujo en 
donde entónces se distinguian aventajados alumnos; 
continuó la obra del jardin de San Márcos¡ persiguió 
el vicio del juego y el de la embriaguez, y estableció 

una buena policía. Dictó, en suma, otras muchas me· 
didas, encaminadas todas á embellecer la ciudad. 

Tal fué la administracion de D. Nicolás Condell 
á quien puedo aplicar las palabras de Alaman: 11~ste 
hombre es un conjunto de buenas y de mala! cualtda­
des.11 Causó ese gobernante bienes y males; fué odia­

do y hasta calumniado, pero no podrá negarse que 

(1) Jnieatra, capitan entónces, lleg6 despue~ á. genera~, fué 
·go leal de Comonfort y partidario de la legahdad. Ese Jefe se 

ami f dió unió al señor Juarez en Veracruz, cuya plaza·de en con su ·es• 
pada, (1858) y murió en aquel puerto. 
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cooperó como pocos al ornato de la capital del Estado. 
Condell dejó el gobierno en Agosto de 1843. 

· El coronel D. Manuel Arteaga, de!-pue:; gen:,ral, 

había organizado ( r84r) un batallan de infantería que 
por su instruccion; disciplina y vaior me_reció los aphtu­
sos de todos, y conquistó un nombre imperecedero en· 
la historia de México, cuya intlependencia de~nl:lió con 
heroísmo, como veremos Jespues . .t<:se cuerpo fué man­
dado por distintos corOJ1eles, segun los cambios polí­
tícos que en aqúellos tiempos determjhaban los moti­
ne~ militares. Arteaga D. J esus Carrion, D. J ose Lon­
gino;:; Rivera, D. José Ferro y otro~ jefes tuvieron la 
honra de mand;.r el célebre batallan. ,(1) 

(1) El mismo Sr. Arteaga me ha proporcionado el siguiente 
curioso documento: 

11El Batallon activo de Aguascalientes fué formado, sirviendo 
de pié dos compañías que estuvieron al mando del capitan D. 
Fernando Palacios y del de igual clase D. Brnuo Ordoñes. Al for­
marse este cuerpo, mandaban las espresadas compañfaa el primet 
ayudante D. Jos~ Marfa Patiño, siendo pficiales de ellas ql te· 
11iente D. Norberto Goytia, el de ig11al cla~e D. Felipe Macias y 
los subtenientes D. Julian Narvaez y D. M.ircos Esnaurrfzar, los 
cuales, al recibir el mando del cuerpo el col'onel D. Manuel A:r­
teaga, ascendieron al empleo inmediato, qnedá,ndo f-Ormado el cua­
dro de jefes y oficiales del batallon de A,guMCa1iel)te1, de las 
peraonaa siguientes: coronel D. Manuel A.rteaga; primer ayudan­
te, mayor di!l Cuerpo, D. José María. Patiño¡ segundo ayudante 
D. Ma.unel More!, subayudante D. Manuel Obreg/Jn: capitanes 
D. Norberto Goytia, D. Felipe Macias, D. Simon Moreno, D. 
José María Morales, D. Luis Campos, D. Manuel Villavicencio, 
D .Francisco Flore11 Rincon yD. Juan Romo. Estos dos últimos 
no llegaron á. ton¡ar posesion de sus em_()leos por haberlos renun, 
ciado, y obtenido su licencia absoluta, siendo reemplazados por 

ro 
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Eh Agosto de 1843 lleg6 á Aguascalientes el nue­
vo gobernador, general D. Mariano Chico, á quiett !le 
recibi6 con manüestacione!I de regocijo. Muchos hom­
bres del pueblo, los liberales que aborrecían á Condell 

D. Pablo Calvillo y D. Márcoa Esnaurrízar. Pueron tenientes 
D. Juliau Narvaez, D. Francisco Avila, D. ~'rancisco Gallegos, D. 
Juan Moralda, D. Francisco Zamora, D. Laon Esnaurrfzar, D. 
Cipriano Cabrera, y D. Pedro Pablo Mantilla; y suMenientes, O. 
Jesu1 Sagredo, D. Sotero Rendon, D. Miguel Avila, D. ,loe4! !la.­
ría Barragan, D. Santos Gámez, D. Vidal Chacon, D. Joaé Ma­
ria Aguilar, ]J. Isidoro Quiroja, D. Gregorio TóITea y D. Romual· 

do Dávalo,." 
11Deade principios del alío de 1844 estuvo encargado del detall 

del Batallon de Aguascalientes ol Sr. coronel graduado D. ;f Oll~ 

Ferro, y aiguió con eete encargo hasta que terminó la oampalía 
con loa norte-americanos, en toda la cual se distinguió siempr& 
el expresado cuerpo, aaí como sus dignoe jefes y oficial.ea, habien­
do sucumbido en la accion de la Ango!tur& el svaliente capitan D, 
Francisco Avila, el cual murió un dia despues de haber castigado 
a su aaiatente por una falta de subordinacion, cuyo individuo ,-a .. 

ticiu6 la muerte de ambos. Don Simc,n Moreno quitó á los ame­
riranos una pieza de artillería, y la mayor parte de loe oficiales y 
•argentoe aacendieron á coroneles y algunos hasta generales, co· 
n10 sucedió con D. Cipriano Cabrera, loe Esnaurrízar, Gallep, 
D. Jesut G6mez Portugal, D. Gregorio TbITea, D. Isidoro Qui, 

t·oja y D. N. Trejo." 
11Eatuvo el batallon da Aguaecalientes de guamicion en Zaca-

t~<"aa, San Luia Potosí y :&léxico, y loa vecinos de éstas ciudades 
• Mil testigos de la buena conducta de 101 señorea jefes, oficiales y 

tropa que componian el cuerpo; y ea de notar que dos 6 tres vecea 
■e le di6 gente estraña y aun ésta ae moralizó ain embargo de que 
loa demaa cuerpos no la querian por su mala oonduetL La tropa 
salia todo, loe diaa franca, á exepcion de la 4ue eeb.ba de servicio, 
y nunca oometia ninguna falta." 
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y los que bajo la administracion de éste habían sufrido 
algo, salieron mas allá de la garita á recibir al nuevo 
gobernante, é hicieron lo posible para que la recepcion 
fuese espléndida. Cohetes, repiques, vivas; nada falt6 
de lo que se acostumbraba en tales casos, lo que se ha­
cia mas en odio á Condell que por amor á Chico. Lle­
g6!e á cometer una accion indigna, la de desenganchar 
los caballos del carruaje y sustituirlos con hombres que 
se decian liberales, y así se abajaban ante otro hombre 
que no tenia ni el mérito de ser de su comunion política. 

Chico era jovial, alegre, amigo de la sociedad, del 
11óullicio;11 dedicaba sus rato!! de ócio, que eran algu­
nos, á versificar. Habia escogido el género burlesco y 
satírico, en el que fué siempre feliz. Quizá no exagera• 
ré diciendo que en ese género de poesía, pueden servir 
de modelo las obras de Chico. Por lo demas, éste na­
da hizo en el gobierno, digno de referirse. Pronto per­
di6 aquella popularidad con que el 6dio á otro hombre 
y la adulacion quisieron revestirle, y qued6 reducido 
al círculo de sus amigos. Chico era sociable por carác­
ter y por educacion, aunq'ae lo era mas su esposa, la 
se nora Dona lgnacia Alegre, que tan buenos recuerdos 

dej6 en aquella sociedad, 
En este tiempo tuvo tambien lugar en Aguasca­

lieotes otra intentona revolucionaria mil veces mas des· 
atentada que la de 1838. Formábase en Aguascalieo­
tes un regimiento á cuyos soldados se llamaba los ro­
dillones, (ignoro el orígen del apodo) que tenían su cuar· 
tel en ·la casa que ve al Oriente y cierra la calle del 
11Codo,11 D. Justo Esparza, con algunos hombres del 
pueblo, y contando con el capitan J. Burgos, se ech6 
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sobre el cuartel, en ~onde este capitan nada pudo ha­
cer. Murió en el asalto el centinela, murieron dentro de 
la cas,a-c:uartel tres ó cuatro individuos mas. Los sol­
dados fieles dominaron á los reWdes, y ·et escándalo 
tern1i'nó con la captura de Burgos y otros revoltosos. 

A Chico sustituy~ D. Francisco Moreno, comer­
cian1e honrado, pero sin conocimientos admínistrativos, 
~-é!t~ 1'. Rafael Diaz de Leon, (1844) médico distin­
guido, pero poco á propósito para el gobierno por sus 
ideas retrógradas y su carácter adusto. El mismo ai'lo 
(Noviembre) sustituyó á Diaz el señor D. Felipe Nieto, 
quien gobernó hasta el 2 de Setiembre de 1846-tn 
el siguiente capítulo me ocuparé con detenimiento de 
la benéfica administracion de Nieto. 

Durante este mismo período de ocho ai\os,lasasam· 

bleas departamentales, cuando las hubo, eran compues· 
tas de comerciantes ó agricultores acomodados quepo­
co sabían de la difícil ciencia del gobierno; Parg4 fué 
secretario de casi todos los gobernadores que se suce­
dieron, y la prefectura política de la capital fué servida 
por muchas personas. Disti~uiéronse entre ellas D. 
Agusti:l Dominguez, D. Felipe Carrion, D .. Atanasio 
Rocldguez y D. Antonio Rayon. Era el primero sim­
pático á la poblacion; conocía el segundo el municipio 
y tenia dotes administrativas; era popular el tercero, y 
amigo de las mejoras el último, á pesar de su tempe· 

ramento flemático. 

Notará el lector que pocos sucesos notables tuvie­
ron lugar en Aguascalientes en el espacio de ocho ai'los, 
lo que no podía ser de otra manera. Eo un tiempo en 
que et ·militarismo era todo y el pueblo nada; cuando 
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se sucedían los t!lmultos de cuartel que determinaban 
cambios de gobiernos y de instituciones y fa Repúbli­
ca solo existía de nombre, nada ó muy poco podían 
hacer los gobiernos departamentales. Las rentas esta­
ban centralizadas y las consumía el ejército; los moti• 
nes aniquiLaban todos los ramos de la riqueza pública, 
y no existía lo confianza. Las mismos gobernante~.ig­
noraban cuál seria la duracion de sus respectivá5 ad• 
ministraciones, puesto que podían ser relevados por un 
pronunciamiento ó por una órden de un mini~tro. No 
eran posibles la iniciativa de un gobierno local, ni la in­
dividual, ni la de asociacion, porque todos los esfuerzos 
se estrellaban dentro de un círculo de bayQnctas. El 
poder conservador, las Bases Orgánicas, el ce,itralismo, 
no eran mas que bellos nombres tras de los cuales mal 
se encubrian aspiraciones y déspotas vulgares. Había 
desaparecido la libertad, morían hasta las e~peranzas 

de reconquistarla, debido á un órden de cosas anómalo, 
sostenido por bruscos é ignorantes soldados, por mas 
que ostensiblemente apareciesen á veces cambios de 
ideas y de formas en la ~scena carnavalesca que se re­

presentaba en México. No sonaba aún la hora de la 

regeneracion del país! 


